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	El arte y la ciencia del magnetismo personal

	
 William Walker Atkinson

	
Saludo preliminar

	 

	Tengo el placer de presentar a muchos estudiantes estadounidenses que adquirirán la posesión de copias de este libro, estas lecciones prácticas sobre el arte y la ciencia del Magnetismo Personal. Estos capítulos contienen la esencia de las lecciones enseñadas por mí, en las clases, y para los individuos, en mis cursos de instrucción personal dirigido por mí, aquí en París, durante los últimos dieciocho años.

	En mi trabajo personal de clase, por supuesto, adapto la instrucción a los requisitos especiales de mis estudiantes individuales, que no puedo hacer en el caso de lecciones generales en forma impresa. Pero, a pesar de esto, creo que he condensado en estas páginas la esencia de mis métodos y principios de práctica, de modo que cualquier estudiante de inteligencia media pueda captarlos, asimilarlos y aplicarlos fácilmente con éxito; al menos, creo que si el estudiante no lo consigue, será por su propia culpa, no por la mía.

	Al presentar este libro, quiero expresar mi agradecimiento al Sr. L. N. D., un estudiante norteamericano aquí en París, que ha tenido la amabilidad de transformar mi "inglés de guía", más bien rebuscado, en la forma llana y sencilla deseable para un libro destinado al público en general. Me siento particularmente en deuda con él por haberme proporcionado los términos idiomáticos del "hombre de la calle" americano, reproduciendo así el estilo conversacional que utilizo en todas mis lecciones de francés, pero que mi "inglés de libro" hacía imposible en este caso sin la amable ayuda de este digno caballero.

	Con la mano en el corazón, envío a mi nuevo público americano los sinceros saludos, y los más sinceros deseos de éxito, de

	Su solícito profesor,

	Theron Q. Dumont -- París, Francia, 26 de agosto de 1913

	

	 

	 

	
Capítulo 1. Magnetismo personal Magnetismo personal

	 

	Es un hecho extraño y casi divertido que haya al mismo tiempo, por parte del público en general, tal aceptación general de la existencia del magnetismo personal, por un lado, y tal ignorancia de la naturaleza de esta maravillosa fuerza, por el otro. En resumen, mientras que todo el mundo cree en la existencia del magnetismo personal, casi nadie posee un conocimiento de la naturaleza real del mismo, y mucho menos un conocimiento práctico de sus principios de aplicación.

	La creencia en la existencia de un poder personal, influencia o atmósfera, por parte de ciertos individuos, que permite al poseedor atraer, influenciar, dominar o controlar a otros, ha sido sostenida por la raza desde los primeros días de la historia escrita. Muchos de los escritos más antiguos de la raza contienen referencias al extraño y misterioso poder poseído por ciertos individuos, que les permitía atraer o influenciar a otros. Y, siguiendo el curso de la historia humana escrita a lo largo de las edades, podemos percibir una constante referencia a este extraño poder del individuo, tan generalmente reconocido y, al mismo tiempo, tan poco comprendido. Llegando a la época actual, una época en la que se ha dedicado gran atención al estudio de la psicología y de los temas psíquicos en general, nos encontramos con que, si bien se ha reforzado la antigua creencia en el magnetismo personal, existe, al mismo tiempo, muy poco conocimiento general entre el público acerca de la verdadera naturaleza de la fuerza o de los mejores medios de utilizarla y emplearla.

	Pero esta falta de conocimiento a la que acabamos de aludir se limita al público en general. En todas las épocas ha habido unos pocos individuos avanzados que han comprendido y empleado a fondo la fuerza de la influencia personal. No sólo los estudiantes de ocultismo del pasado han poseído este conocimiento, y lo han transmitido a sus sucesores, sino que muchos de los más grandes hombres de la historia han adquirido igualmente un conocimiento profundo, y lo han empleado para promover sus propios intereses. En algunos casos, los individuos de esta última clase mencionada han recibido instrucción directa de maestros ocultistas, pero en muchos casos han tropezado con la existencia del poder dentro de sí mismos, y luego han avanzado en su conocimiento del tema mediante una cuidadosa investigación y estudio, acompañados de una constante experimentación. Muchos de ellos, en sus escritos o dichos, han dado testimonio de su conocimiento y nosotros de este poder tan maravilloso. Es difícil incluso definir correctamente el término "magnetismo personal", tan poco comprendidos son sus principios por las masas populares. Los diccionarios nos ayudan muy poco en este asunto, tan vagas son sus supuestas definiciones. Tal vez la mejor definición sea la siguiente: "el poder, fuerza o influencia fuerte, peculiar, pero poco comprendida, ejercida por ciertos individuos, en diversos grados, por medio de la cual otras personas son atraídas, controladas, dominadas o influenciadas por el individuo que posee el poder; una forma de influencia mental ejercida por ciertos individuos sobre aquellos con quienes entran en contacto".

	La principal objeción que yo, personalmente, tengo a esta definición, por lo demás bastante buena, es que implica que sólo ciertos individuos poseen magnetismo personal, dando a entender que el resto de la raza carece de él. Esto, en mi opinión, es un triste error. La verdad es que todos y cada uno de los individuos están en posesión de un cierto grado de magnetismo personal; que cada persona puede aumentar el grado y fortalecer el poder por el conocimiento y la práctica.

	Incluso la persona menos "magnética" posee magnetismo personal, tal vez incluso en un grado considerable, pero por lo general es tan ignorante de la naturaleza de la fuerza de los medios de su empleo, que él o ella en realidad repele a otras personas en lugar de atraerlas. Porque, no dejen de notar este hecho, el magnetismo personal, como el magnetismo material, puede repeler tanto como atraer - tiene su lado positivo tanto como su lado negativo. Muchas personas muy repelentes manifiestan en realidad un alto grado de magnetismo personal en forma negativa, y alejan a las personas de ellas de la misma manera que otras atraen a las personas hacia ellas - todo es cuestión del uso del poder.

	El hecho es que cada persona genera y proyecta un cierto grado (que varía entre los distintos individuos) de magnetismo personal, que afecta a las mentes de otras personas que entran en el campo de su influencia. No sólo cada persona emana y proyecta una cierta cantidad o grado de magnetismo personal, sino que, además, cada persona está constantemente rodeada por un campo de influencia magnética personal, una atmósfera personal, por así decirlo. Esta atmósfera personal afecta en mayor o menor medida a las demás personas que entran en su campo de influencia.

	Esta atmósfera personal varía grandemente en grado de fuerza, extensión y carácter general, entre diferentes individuos. El individuo medio no tiene más que una atmósfera personal débil, que se extiende a poca distancia de él, mientras que los caracteres fuertes de la raza están rodeados de una atmósfera personal muy extendida, de gran poder, especialmente cuando son excitados por cualquier emoción, sentimiento o deseo fuerte. La atmósfera personal de los individuos fuertes, que son generalmente reconocidos como líderes de la raza, por lo general se extiende a grandes distancias de la persona, y está bastante saturado de magnetismo dinámico fuerte, que se imprime con fuerza sobre los que vienen dentro de su campo de influencia.

	Pero incluso los individuos más débiles de la raza, o que utilizan el magnetismo personal inconscientemente, ejercen al menos cierto grado de influencia sobre los que les rodean. Basta pensar un momento para reconocer que algunas personas emanan una atmósfera de buen humor, brillo y felicidad, que afecta de un modo deseable a todas las personas con las que entran en contacto. Otras, del mismo modo, están rodeadas de una atmósfera de tristeza, pesimismo y desaliento, que afecta negativamente a las personas que se acercan a ellas. Estas cosas son demasiado comunes para despertar el interés de la gente común, pero en este fenómeno se puede encontrar la clave de las formas superiores del magnetismo personal.

	Estamos tan acostumbrados a considerar que el magnetismo personal significa sólo la fase positiva, atractiva, que a algunos nos choca que nos digan que la atmósfera personal repelente es igualmente "magnética", es decir, magnética en la dirección equivocada. Esto no debería extrañarnos, si recordamos que incluso el imán metálico físico repele, en algunas circunstancias, con tanta fuerza como atrae en otras. Hay, es cierto, ciertos individuos que parecen ni atraer ni repeler, pero esto no afecta a la regla general. Estos individuos neutrales suelen ser de magnetismo débil y carácter débil, es decir, no tienen motivos, objetivos o deseos fuertes, ni un carácter o personalidad fuertes. Cada facultad de la mentalidad es neutralizada por alguna otra facultad de igual fuerza, y el resultado es una condición neutra parecida al agua tibia, ni fría ni caliente. Se deduce, naturalmente, que tales personas no ejercen más que una influencia neutra, y no tienen más que una débil atmósfera personal neutra. No atraen ni repelen, simplemente "aburren" a las personas con las que entran en contacto.

	Algunos pueden preguntarse que si, como he dicho, cada persona posee magnetismo personal, entonces por qué debería alguien preocuparse más por el asunto, o estudiar el tema del magnetismo personal en absoluto. Semejante pregunta (y se plantea con frecuencia) hace que se dibuje una sonrisa en el rostro de los que saben del tema; les parece tan infantil. Si bien es cierto que todas y cada una de las personas poseen magnetismo personal en algún grado, es igualmente cierto que la mayoría de las personas tienen una fuerza magnética débil, y que a menudo es de carácter negativo o indeseable. Y, es un hecho positivamente conocido por aquellos que han dominado el tema, que incluso la persona más débil y más negativo puede desarrollar su magnetismo personal como para adquirir gradualmente el mismo grado y carácter de magnetismo como la poseída por muchos individuos originalmente muy por delante de ellos en la influencia magnética.

	Uno puede cambiar completamente el carácter de su magnetismo personal, de negativo a positivo, de indeseable a deseable, por el estudio cuidadoso y la práctica a lo largo de las líneas, que voy a establecer en este libro. Por otra parte, es posible para cualquier persona que posea suficiente voluntad, perseverancia y determinación para pasar de un estado insignificante de magnetismo en una condición de poderes magnéticos gigantes. Pero esto último requiere determinación, práctica constante hasta alcanzar una cierta etapa y una voluntad indomable. Aunque cualquiera puede aumentar fácilmente su grado de poder de magnetismo personal, y aún más fácilmente cambiar el carácter de su atmósfera personal, los premios más altos están reservados para aquellos que perseveren hasta el final, y continúen fieles en los ejercicios. Esto, por supuesto, es cierto no sólo para el magnetismo personal, sino también para cualquier otra cosa que valga la pena tener. No existe un camino real para conseguir algo que merezca la pena. Debemos trabajar por lo que obtenemos. Los premios no son para los débiles y los triviales, sino para los individuos persistentes y serios que "aguantan" hasta que tienen éxito.

	En este pequeño libro, les doy la clave del secreto del magnetismo personal, pero aún les quedará a ustedes mismos determinar el grado de éxito que alcanzarán. Les doy las mejores herramientas e instrucciones sobre cómo utilizarlas, pero el resto lo tendrán que hacer ustedes mismos. Sin embargo, les diré que el éxito debe ser y será suyo si siguen las instrucciones con cuidado, persistencia y perseverancia. Eso es todo lo que puedo hacer por ti, el resto está en tus manos.

	

	 

	 

	
Capítulo 2. Polos mentales y físicos

	 

	Algunos de los escritores sobre el tema del magnetismo personal han caído en el error de considerar que todo el secreto del magnetismo personal se encuentra en los fenómenos de la telepatía o la transferencia del pensamiento. Estos escritores, sin embargo, se han dejado llevar tanto por los maravillosos hechos de la fase mental del magnetismo personal, que han pasado por alto por completo la otra fase, es decir, el polo físico de la personalidad magnética. Esta segunda fase es tan importante como la fase mental, y la persona que desee cultivar y desarrollar el magnetismo personal debe prestar a esta segunda fase la misma atención y práctica que a la primera. Hay dos fases o polos distintos del magnetismo personal, (1) el mental y (2) el físico. No deje de observar este hecho, porque su éxito dependerá de la coordinación de la fuerza de ambos polos.

	A muchos les parecerá extraña la idea de que exista una segunda fase física del magnetismo personal, pues están acostumbrados a escuchar las enseñanzas de que el magnetismo personal es un fenómeno mental puro y simple. Pero a medida que avancemos en el estudio del tema en este libro, espero convencerles plenamente de que este segundo polo del magnetismo personal existe realmente, y que es tan potente como el primero, o fase o polo mental. El hombre es un organismo dual, con fases de manifestación mental y física, mente y cuerpo, por lo que su fuerza personal se compone de dos fases o polos distintos, cada uno de los cuales se coordina con el otro en el trabajo de manifestar energía y crear efectos. Algunas personas tienen más magnetismo mental, mientras que otras tienen más magnetismo físico, pero el individuo que realmente manifiesta el más alto grado de magnetismo personal es aquel que está desarrollado a lo largo de ambos polos de actividad, ambas fases de magnetismo - tanto físico como mental.

	El polo mental o fase del magnetismo personal depende para su fuerza y energía de la capacidad de la mente para crear ondas de pensamiento y proyectarlas más allá de los límites del cerebro, en la atmósfera personal del individuo, e incluso más allá del alcance de su propia atmósfera personal cuando sea necesario. Cuando va acompañado del magnetismo físico generado por el otro polo de la actividad magnética, este magnetismo mental afecta fuertemente a otras personas que entran en el campo de acción de estas ondas mentales. Pero sin un buen suministro de magnetismo físico, estas ondas mentales no tienen suficiente fuerza para producir resultados notables. Parecería que el magnetismo físico fuera necesario para dar "cuerpo" al magnetismo mental, así como el magnetismo mental es necesario para dar color, carácter o "alma" al magnetismo físico. Las dos fases del magnetismo deben trabajar juntas para obtener los mejores efectos.

	Antiguamente era muy difícil transmitir a la mente del estudiante los hechos relativos a la fase mental del magnetismo personal, tan extraño le parecía todo el asunto. Pero en estos días, cuando se ha escrito y enseñado tanto sobre la telepatía, la transferencia del pensamiento y el poder mental, la persona promedio está tan bien informada sobre el tema general que puede comprender fácilmente las características especiales del poder del pensamiento tal como se manifiesta en el magnetismo personal. Así que no es necesario, ahora, dar primero al estudiante una educación completa sobre el tema general de la telepatía, con el fin de conducirlo hasta el tema especial del magnetismo personal. En este libro, daré por sentado que el estudiante sabe algo del tema de la telepatía o de la transferencia del pensamiento, y por consiguiente no ocuparé espacio ni tiempo en recorrer este viejo terreno conocido. Pero, sin embargo, creo que es aconsejable señalar a usted algunos de los últimos hechos descubiertos por la ciencia en relación con la transferencia del pensamiento.

	La ciencia ha descubierto que el cerebro humano, en los procesos del pensamiento, realmente genera y utiliza una cierta cantidad de energía en el área del tejido cerebral. La generación y empleo de esta energía produce calor, y de hecho aumenta la temperatura de las zonas cerebrales, como puede comprobarse mediante el uso de los delicados instrumentos de registro. Encontrada en todo cerebro bien equipado es una fuerza tan real como lo es la electricidad o el magnetismo ordinario de la piedra de alojamiento, y se rige por casi las mismas leyes y reglas generales. Y, al igual que la electricidad o el magnetismo ordinario, no está confinada al punto en el que se genera, sino que, por el contrario, puede ser, y es, difundida a puntos más allá. En otras palabras, la energía del pensamiento del cerebro de una persona se extiende más allá de los límites de su cerebro, crea una atmósfera de pensamiento a su alrededor y registra un efecto sobre los cerebros de otras personas que entran en su campo de energía.

	El descubrimiento de la radiactividad en ciertos elementos de la materia recientemente descubiertos, especialmente en el caso del radio, ha llevado a la ciencia a investigar la posible radiactividad de otras sustancias. El resultado es de lo más sorprendente, pues la ciencia avanzada anuncia ahora que toda sustancia es radiactiva, es decir, que toda sustancia está constantemente irradiando energía de fuerza desde sí misma. Este descubrimiento sirve para armonizar los hechos anteriormente separados con respecto a la transferencia del pensamiento, etc., y ahora se acepta como un hecho que el cerebro humano es fuertemente radiactivo, y está constantemente enviando corrientes de radio-energía. Ahora se percibe que las mismas leyes que rigen el radio rigen la acción cerebral. Esto simplifica el asunto, y lleva el tema de la transferencia del pensamiento al campo general de la ciencia, y fuera de los reinos del misticismo. El tema se enseña y estudia ahora, sobre una base científica, en las principales universidades del mundo, y constantemente se hacen nuevos descubrimientos al respecto. El polo físico del magnetismo personal no se encuentra en la carne, la sangre o los huesos del cuerpo, pues éstos no son más que la maquinaria rudimentaria mediante la cual se mueven y actúan las partes superiores del organismo humano. Por el contrario, se encuentra en la parte o partes más maravillosas del organismo, conocidas como sistema nervioso. Este sistema nervioso es tan maravilloso a su manera como lo es el cerebro, y sus efectos en el magnetismo personal son igualmente importantes.

	Somos tan propensos a pensar que los nervios forman parte del "cuerpo" de la persona, que nos resulta algo difícil hacernos a la idea de que el sistema nervioso forma parte del sistema mental tanto como el cerebro. De hecho, el sistema nervioso está compuesto casi exactamente del mismo tipo de materia que el cerebro. El sistema nervioso, además, genera energía de un tipo muy similar a la generada por el cerebro. Por ello, la ciencia avanzada considera realmente que el cerebro y el sistema nervioso no son más que partes de una misma cosa, regidas por las mismas leyes generales, y que deben ser consideradas en conexión la una con la otra. Y, el estudiante de magnetismo personal pronto llega a aceptar este punto de vista, cuando ve el importante papel desempeñado por los grandes centros nerviosos en el trabajo del magnetismo personal. Por lo tanto, aunque llamo al magnetismo del sistema nervioso por el término "físico", y el del cerebro por el término "mental", lo hago simplemente con el fin de hacer una línea fácil de distinción para el propósito de la enseñanza y el estudio. En el fondo, sin embargo, no son más que partes de una misma cosa, simplemente dos polos de la misma fuente de energía.

	El sistema nervioso del ser humano es realmente un mecanismo de lo más intrincado. Su característica principal es la médula espinal, que corre a lo largo de una abertura en la columna vertebral o espina dorsal, y que está directamente conectada con la materia cerebral en el cráneo. De la médula espinal salen muchos conjuntos de nervios, por pares, que se ramifican en filamentos más pequeños, éstos a su vez en filamentos aún más pequeños, y así sucesivamente, hasta que todas y cada una de las partes del cuerpo están provistas de una conexión directa con el tronco nervioso principal. Otros grandes cables de nervios descienden al tronco del cuerpo, aparte del sistema de la médula espinal, aunque conectados con éste por enlaces nerviosos. En diferentes partes del cuerpo se encuentran grandes masas de sustancia nerviosa, que son nudos enmarañados o marañas de nervios, estos centros se llaman plexos o plexos, el principal de los cuales es el "plexo solar", que está situado justo detrás de la boca del estómago, y que desempeña un papel muy importante en la vida de la persona, tan importante, de hecho, que un fuerte golpe dado directamente sobre él puede causar la muerte de la persona.
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